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Resumen:
							                           
El estudio del paisaje cultural en Milpa Alta ha sido aplicado como herramienta de análisis holístico, es decir, con una perspectiva global e integral que combina los elementos naturales del espacio y su transformación por los sucesos culturales, vistos como un todo. Es precisamente una perspectiva de conjunto lo que hace posible apreciar la configuración del espacio a través del tiempo y de esta manera percibir los diferentes momentos de ocupación y de sus variados componentes; de esta manera, la línea de investigación que aquí nos ocupa, el sistema de terrazas agrícolas desarrollado extensivamente en la mayoría de las elevaciones presentes al sureste de la Cuenca de México, da cuenta de su gran desarrollo, importancia y complejidad alcanzados, definiendo a través de su exposición, la tipología y las características registradas en el área.



Palabras clave: Paisaje Cultural, Cuenca de México, Milpa Alta, terrazas agrícolas.
		                         


Abstract:
						                           
The study of the cultural landscape in Milpa Alta has been applied as a tool for holistic analysis, that is, with a global and integral perspective that combines the natural elements of space and its transformation by cultural events, seen as a whole. It is precisely an overall perspective that makes it possible to appreciate the configuration of space through time and thus perceive the different moments of occupation and its various components; in this way, the line of research that concerns us here, the system of agricultural terraces developed extensively in the elevations present to the southeast of the Basin of Mexico, realizes its great development, importance and complexity achieved, defining through its exhibition, the typology and the characteristics registered in the area.
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Introducción


Los trabajos de prospección llevados a la práctica en el Proyecto paisaje cultural en Milpa Alta, dirigido por quien esto suscribe durante varias temporadas de campo (Paredes, 2020; 2023) como una primera forma de reconocimiento de los sitios arqueológicos, han hecho posible su adecuado registro y al mismo tiempo, con esta base, el perfilar de una forma más precisa y sólida el desarrollo de varias líneas de investigación; en este sentido, una de las más relevantes, además de la identificación de los diferentes asentamientos prehispánicos en sí y su temporalidad, es el estudio del sistema agrícola de terrazas, presente en este sector al sur de la Cuenca de México. Por esta razón, paralelo al desarrollo del proyecto mismo, se ha identificado plenamente una de las tecnologías hereditarias más importantes del México prehispánico como los son las terrazas, observándose sorprendentemente el aprovechamiento total de estos espacios, su cantidad y su amplia distribución en las elevaciones que constituyen ese paisaje cultural.

En este sentido, ahora el objetivo fundamental en este estudio es reconocer y mostrar la tipología de las terrazas presentes en esta demarcación, así mismo, identificar sus características, tales como su ubicación, forma, orientación, dimensiones, componentes, técnicas construcctivas, entre las principales; para ello se diseñó una cédula en específico que permitió llevar un registro sistemático y puntual en los diferentes recorridos por la demarcación política.


Base de la investigación


A través de numerosas estudios de tiempo atrás sobre los sistemas agrícolas (Palerm, y Wolf, 1960; Palerm, 1972 a y b; 1992; Borejza et al., 2008) podemos subrayar aquí con base en las recientes investigaciones que hemos efectuado al sureste de la Cuenca de México, a través del proyecto antes referido (Paredes, 2022; 2023), que reconocemos al sistema de terrazas como una de las técnicas ancestrales más notables a nivel mundial y en especial en nuestro país, la cual es considerada como una de las tres formas de agricultura intensiva.

En el caso particular de Mesoamérica estudios significativos han tenido lugar desde hace varios años y en varias partes de nuestro territorio (Palerm y Wolf, 1961; Spencer y Hale, 1961; Spores, 1969; West, 1970; Turner, 1976; Patrick, 1977; Puleston, 1978; Donkin, 1979; Denevan, 1980; Armillas, 1987; Rojas, 1988; González-Jácome, 2016), entre varios más.

Evidentemente el centro del país no es la excepción, especialmente en lo que respecta precisamente a la Cuenca de México, la que exhibe condiciones geomorfológicas, topográficas, edafológicas, hidrográficas y climatológicas, entre otros elementos que constituyeron las condiciones favorables que hicieron posible la implementación de esta técnica, por ello, tal como señalaran en su momento Palerm y Wolf (1960), al referirse a la cuenca la describen como un área nuclear para la evolución de las sociedades complejas y centros urbanos, por tanto, nos lleva a contemplar el desarrollo de poblaciones con necesidades básicas para cubrir su sustento, pero más allá hasta otros muchos aspectos en su evolución, como una alta especialización. Por ello se comprende la búsqueda de alternativas para la implementación de distintas técnicas agrícolas acordes a las circunstancias y características de los espacios, obteniendo así el mejor aprovechamiento de los recursos que el medio descrito ofrecía.

A nivel regional la Cuenca de México se encuentra dentro de la provincia geológica del Cinturón volcánico trans-mexicano, definido como un arco volcánico producido por la subducción de la Placa de Cocos y Rivera por debajo de la placa norteamericana (Pardo y Suárez, 1995). En este sentido, lo anterior nos permite ubicarnos con mayor precisión en el lugar donde se pretende mostrar los avances de investigación del Proyecto paisaje cultural en Milpa Alta (Paredes, 2013-2023), el cual se desarrolla en la Alcaldía del mismo nombre, ubicada al sureste de dicha cuenca, territorio sumamente extenso que corresponde fundamentalmente a la llamada zona cerril, enclavada en la parte central de la Sierra del Chichinauhtzin; es decir, en la parte elevada al sur de los lagos de Xochimilco y Chalco, hoy sureste de la ciudad de México, en donde prácticamente es el inicio de la serranía, arriba de la cota 2300 m.s.n.m. en adelante (Figura 1).
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Figura 1:



Área cerril de Milpa Alta, mostrando la localización de los sitios registrados. Elaboró José Roberto Palacio Sardineta.















Figura 1: Área cerril de Milpa Alta, mostrando la localización de los sitios registrados. Elaboró José Roberto Palacio Sardineta.

Por tanto, se trata esencialmente de una zona volcánica, ya que en su interior se ubican varios conos volcánicos de diversas edades y alturas, además de otras elevaciones menores, pero igualmente producto de los derrames lávicos, localizándose entre el bosque y el pastizal. En cuanto a las características de los suelos de la zona, éstos se hallan entre los más productivos, clasificándose principalmente como leptozoles, andozoles y phaeozem (INEGI), aunque la situación sin duda es más compleja, pues los suelos en la sierra del Chichinautzin se han formado como consecuencia, a partir de materiales volcánicos como la ceniza y los derivados del intemperismo o destrucción de la roca basáltica. La riqueza de los mismos está dada por los materiales de deyección y cenizas que cubrieron la zona sur de la cuenca y cuyos sedimentos llegaron a tener incluso un espesor de hasta 800 m. aproximadamente, en lugares como en Xochimilco, Chalco (Enciclopedia de México, 1977: 533) y, probablemente, en ciertos sectores de Milpa Alta; así observamos que los suelos en lo general son francos, con características para acumulación de agua ─favoreciendo la retención de humedad─ y altos contenidos de elementos como el calcio, el potasio, el magnesio y el sodio, por lo que resultan ser suelos muy fértiles.

Es precisamente el régimen de precipitaciones con un rango entre 700 y 1600 mm y la temperatura ambiental que oscila entre los 6 y 16 ° mínimo, así como las condiciones del suelo ya descritas, lo que resulta muy favorable para el impulso de una variada flora y fauna, y en especial constituye la zona mejor situada para el desarrollo del principal cultivo mesoamericano: el maíz o tlaolli en náhuatl. De tal manera que la acumulación de superficie como producto de la elaboración de terrazas de cultivo, para nivelar, proteger o desarrollar aún más el suelo y establecer obras hidráulicas de filtración, retención y canalización de las aguas de lluvia, contribuiría potencialmente a obtener hasta dos cosechas por año
[2]
, por lo que se considera un sistema intensivo a la par por ejemplo del sistema chinampero en los lagos.

Esto es justamente el caso de nuestra área de estudio en Milpa Alta, es decir, tal como se ha referido, es un espacio en donde confluyen esas condiciones climáticas, geomorfológicas y de suelo en las zonas elevadas, producto de la existencia de los citados volcanes y sus respectivos derrames lávicos que formaron lomas, creándose de esta manera la capa de ceniza mencionada, y tornándose en un beneficio por ser suelos sumamente fértiles, propicios para el desarrollo agrícola, lo que puede observarse claramente en el amplio paisaje (Figura 2). Por tales circunstancias, y a pesar de condiciones difíciles y escabrosas por las elevaciones señaladas, todo ello fue transformado en una oportunidad, tal como nos lo dice Viqueira para el “Valle de México”, hablando de “una conjunción de circunstancias que estimularon de muchas maneras la aparición y el desarrollo de la agricultura de riego y de otras formas intensivas de cultivo. La abrupta topografía encontró su respuesta en el extenso aterrazamiento de cerros y laderas, que además sirve para retener la humedad (1999: 8)”.
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Figura 2: 



  El paisaje agrícola, perspectiva de sur a norte. Foto cortesía de poblador de Milpa Alta















Figura 2:  El paisaje agrícola, perspectiva de sur a norte. Foto cortesía de poblador de Milpa Alta

Así es más claro que, además de lo anterior, el conocimiento desarrollado a través del tiempo de una tecnología de tal magnitud como lo es la conformación de terrazas, haciendo adecuaciones a las pendientes del terreno para tornar más eficiente la producción agrícola ─entre muchos aspectos más que adelante se refieren─, al mismo tiempo haya sido implementado paralelamente a la necesidad de la búsqueda de nuevas tierras favorecedoras para el desarrollo de los pobladores que se fueron estableciendo y no sólo como resultado de la densidad poblacional que con el tiempo surgió en la zona lacustre; por todo ello considero que se alcanza un impulso muy fuerte en el sistema de terrazas observado a plenitud en el paisaje cultural de nuestra área de estudio.
[3]



Bajo estas circunstancias, el hacer uso por parte del proyecto de una herramienta de análisis espacial como lo es el concepto de paisaje, nos ha permitido estudiar el área desde una perspectiva muy amplia, en forma holística, y no centrarnos de principio, exclusivamente, en un sólo aspecto o un sector determinado ─que limita una plausible explicación a todo su desarrollo─, a la vez del aprovechamiento del carácter multidisciplinario que esto implica para entender la interacción entre lo natural y lo cultural, ese vínculo entre la naturaleza y sociedad, ese análisis dicotómico en su postura “monista” “en las que se ubican inseparablemente en un marco común o como una totalidad (Urquijo y Bassols, 2009: 229)”, es decir, el todo y cada una de las partes, lo social, económico y político, en donde “todo” cobra un sentido, pero el reto es, tal como señalan estos autores, “encontrar los medios teóricos y los instrumentos prácticos adecuados para afrontar los estudios interdisciplinarios desde este enfoque epistémico (op. cit.: 230)”.

De tal forma que esto ha hecho posible un análisis mucho más completo entre los asentamientos prehispánicos, su relación con el sistema de terrazas
[4]
, la metamorfosis del paisaje, su valoración en sus diferentes aspectos y su secuencia cronológica, entre muchos otros aspectos incluyentes; así se percibe el paisaje cultural, en donde pretendemos registrar las transformaciones y sus distintos componentes a través del tiempo, teniendo como base precisamente la idea de paisaje que, de acuerdo a Urquijo y Bocco (2011), fungirá como “marco para unificar enfoques en el estudio integrado de la naturaleza y la sociedad desde una perspectiva territorial”.






Transformando el paisaje. Las terrazas como forma de desarrollo agrícola de temporal


Es ampliamente conocido que los orígenes de este sistema tradicional son remotos, tal como señalamos en el inicio, resultado de un largo proceso de adaptación (Pérez Sánchez, 2019) y que fundamentalmente la técnica en cuestión es ajustada a las condiciones medioambientales, del relieve, de la altitud, de los suelos, de la lluvia, en consecuencia, del grado de humedad (González-Jácome, op. cit.). De tal manera que al aumentar con su construcción las superficies para el cultivo, se sabe con toda claridad ahora que “Las terrazas surgieron como respuesta a los terrenos escarpados y con declives, atenuar los efectos de la erosión, aumentar tanto el grosor del suelo, la cantidad de materia orgánica, como la capacidad de absorción y retención de la humedad de la tierra (Paredes, en prensa b)”; sin embargo, como uno de los elementos más destacados para algunos investigadores será la conservación del agua (Rojas, 1988; 2014), ello se enfatiza por el aspecto de la retención del preciado líquido favoreciendo precisamente la humedad a los cultivos de temporal y, al mismo tiempo, la prevención de la erosión de los suelos (Pérez Sánchez, op. cit.) y, como consecuencia, la viable acumulación de suelos aluviales (Doolittle, 2004).





Diferente tipología de terrazas registradas en el área de investigación


La metodología empleada para el reconocimiento y registro de las terrazas agrícolas formó parte del proceso mismo de identificación de los sitios y los métodos adaptados para llevar a cabo su investigación particular a través de la cédula ya mencionada (Paredes, 2020 a: 144-148); sin embargo, en este caso, se ha acentuado el uso de la ortofoto correspondiente para dibujar sobre éstas el trazo de las terrazas que se fueron reconociendo, lo que nos ha permitido precisar su tipología, dado que es determinante su ubicación, la altura en que se ubican, así como el grado de las pendientes en que éstas se desplantan.

De esta manera, observamos por los diversos estudios sobre el tema, que se conoce y existe una diferente tipología dependiendo de varios factores, en este sentido podemos argumentar que, de acuerdo a las investigaciones y al análisis detallado que hemos realizado sobre las características que conforman los tipos de terrazas en lo que fue el amplio territorio de Mesoamérica, observamos particularmente que en la región de Milpa Alta, después de las  prospecciones exhaustivas y de un buen reconocimiento y análisis de resultados (Paredes,2019; 2020 a), sólo se registran fundamentalmente tres tipos plenamente reconocidos, éstos son: terrazas de tipo lineal o de contorno, como la más común, pero en la que también aquí  particularmente se registran algunas variantes, a las que nos referiremos más adelante; además, de igual forma se han registrado las denominadas presas o de barranca y las descritas como terrazas metepantle o semiterrazas (Paredes b, en prensa).



En cuanto a su configuración, observamos que cada uno de los tipos de terrazas registrados en nuestra área de estudio, responde a las condiciones que impone en primer término la geoforma, a su topografía y al grado de pendiente que ésta muestra, ya que como señala Rojas (1988), en algunos casos es mayor a los 35°. Así, las variaciones de esas condiciones, darán lugar a diferencias en la constitución de tales estructuras, al tiempo de evitar el desgajamiento de los cerros (Paredes, op
. cit.).




Apreciamos igualmente que, por las particularidades descritas en el área de estudio, se dio el aprovechamiento absoluto de esas características que se despliegan en todas las laderas de la zona cerril; es decir, en las elevaciones presentes y sus relieves ─que son varios─ observamos a lo largo de su extensión que son utilizadas las pendientes más escarpadas para desplantar los disímiles tipos de terrazas que pudieron erigirse, constantemente acorde a la geoforma y topoforma, es decir, a la exposición y el grado de inclinación de las pendientes, construidas siempre con la técnica de piedra seca, adecuándose invariablemente a los puntos referidos y finalmente adaptándose al paisaje agrícola.

En síntesis, tal como describimos, particularmente para Milpa Alta se reconocen tres tipos de terrazas, así como variaciones en el tipo más común, como lo es el de ladera
[5]
, las que a continuación señalamos:

Terrazas de tipo lineal o de contorno y sus variantes
[6]
:




	
a)     terrazas en torno a las lomas o lomeríos (Figura 3)

b)     terrazas de cajón

c)     terrazas corrales-cuartos
[7]



d)     terrazas delimitadas por muros-tecorrales
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Figura 3:



Terraceado de contorno en lomeríos en sitio Altepemilpan. Foto José Roberto Palacio Sardinetas















Figura 3: Terraceado de contorno en lomeríos en sitio Altepemilpan. Foto José Roberto Palacio Sardinetas

2) Terrazas tipo presas o terrazas de barranca (Figura 4)
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Figura 4:



 Terrazas de contorno y entre ellas de barranca, tipo presas, en San Pedro Atocpan. Foto Blanca Paredes Gudiño















Figura 4:  Terrazas de contorno y entre ellas de barranca, tipo presas, en San Pedro Atocpan. Foto Blanca Paredes Gudiño

3)  Terrazas metepantle o semiterrazas (Figura 5)
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Figura 5:



Terrazas tipo metpantle  y de tipo tecorrales dispuestos en contorno. Sitio en torno a Tecoxpa. Foto Blanca Paredes Gudiño















Figura 5: Terrazas tipo metpantle  y de tipo tecorrales dispuestos en contorno. Sitio en torno a Tecoxpa. Foto Blanca Paredes Gudiño

A modo de poder apreciar en su justa dimensión y mostrar el gran desarrollo alcanzado con este sistema agrícola a través del tiempo, podemos señalar que se están elaborando mapas de distribución de terrazas por cada una de las elevaciones en que se efectuaron los registros correspondientes y cotejando la información con algunas ortofotos obtenidas previamente, así como nos apoyamos con el uso del sistema Google Earth para las áreas ya reconocidas en superficie; tal es el caso como del sitio Altepemilpan, consistente en el derrame lávico que generó el volcán San Bartolo, en donde se localizan terrazas de contorno en sus laderas, así como algunas de tipo presa, ubicadas en los pliegues de las salientes de lomas, creando barrancas, mientras que en la cima se desarrollan las de variante de contorno en cada una de los lomeríos generados ahí a partir del derrame lávico, como también están presentes ciertos casos de aquéllas formadas por tecorrales en partes planas y en menor cantidad las de tipo metepantle.

Mientras que en el sitio Xicomulco, al sur del sitio antes referido, como una elevación que queda dispuesta en forma perpendicular a éste, por su gestación de manera transversa, se observan aquí terrazas tanto de tipo lineal o contorno, las cuales en algunos casos son rematadas con un tecórbito
[8]
, o bien integrados en los muros hacia la parte media, como también se registran terrazas del tipo presas en los pliegues de las lomas, mientras que en las partes llanas se reconocieron las referidas como del tipo corrales-cuartos
[9]
. Tanto en el sitio Altepemilpan, como en éste último, el de Xicomulco, las terrazas de contorno o lineales llegan a funcionar en algunos puntos como verdaderos muros de contención de la ladera, por su larga extensión y circundándola siguiendo la curvatura, mostrando, en determinados casos, grandes alturas, incluso llegan a los dos metros solventando los desniveles del terreno, como también con muros de gran espesor, de manera muy fortalecida, por ello, algunas personas llegaron de manera “a priori” a considerarlos en algunos temas como muros defensivos, lo cual es otro tipo de discusión que rebasa por el momento el presente estudio, ya que se requiere de mayores argumentos para sustentar la definición del espacio y el momento en que pudo darse esta particularidad.

En toda la parte sur del volcán Teuhtli, que comprende el registro de tres amplios sitios, los denominados T. Mezcalco, T. Malacachtepec y T. Tecómitl (dispuestos de oeste a este)
[10]
, es en donde fundamentalmente encontramos terrazas de contorno, sin embargo, se detectan con mayor frecuencia que en otros sitios, las terrazas de tipo metepantli, debido a las pendientes suaves que a simple vista se observan en todas sus laderas y, aún en menor proporción por los pocos cambios en los relieves de las mismas, se localizan las de tipo presa, para cortar las barrancas y llevar agua y distribuirla a todo el aterrazamiento, distinguiéndose en el caso del sitio central de T. Malacachtepec. Cabe destacar de manera peculiar que en los sitios T. Mezcalco y T. Tecómitl sí resaltan los muros de las terrazas en forma considerable por las alturas que llegan a presentar algunas (casi dos metros), intensificándose en este último sector, esto se debe fundamentalmente a la contención de las laderas,

pero también resalta en algunos otros casos, sobre todo a las que miran hacia la parte exterior donde se visualizan los caminos reales de ambos lados del volcán Teuhtli (laderas este y oeste), el rematar con tecórbitos y sobre ellos, en determinados casos, la construcción en sus remates de pequeños cuartos a los que he denominado preliminarmente como cuartos-vigía (Figura 6)
[11]
, ya que la altura les permitía además de la vigilancia de los campos de cultivo, probablemente la de los accesos y caminos.
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Figura 6:



Probable cuarto-vigía en remate de terrazas. Sitio Altepemilpan. Foto Blanca Paredes Gudiño















Figura 6: Probable cuarto-vigía en remate de terrazas. Sitio Altepemilpan. Foto Blanca Paredes Gudiño

Del otro lado del volcán Teuhtli, por el este, atravesando lo que fuera el Camino Real que actualmente comunica a Tláhuac con Milpa Alta, se ubica el sitio Noxcalco, al sur de la Iglesia de San Antonio Tecómitl, el que por estar ubicado sobre otro derrame lávico, en este caso derivado del volcán Tláloc, se registran por un lado pendientes suaves en las que se ubican terrazas de contorno con remates de cuartos vigía y de tecórbitos, por otro lado, están presentes las terrazas de  tipo corrales-cuartos; mientras que al mismo tiempo, en otros sectores de la misma zona, se formaron hondonadas por la distribución diferencial del escurrimiento lávico sobre la topografía, por lo cual localmente se le conoce ahora a la colonia como las Joyas ─como hoyas/ollas (joyas le dicen)─. A medida que asciende el terreno hacia el sur continúan las terrazas lineales, solventando los desniveles con muros más altos y muy gruesos con nichos dispuestos a varias alturas, salpicados de la localización de tecórbitos intercalados.
[12]



Ya en las elevaciones que van hacia la parte sur de toda la alcaldía, atravesando la actual carretera México-Oaxtepec donde se ubica el volcán San Miguel y las faldas del Tláloc, se localizan básicamente terrazas de contorno y, en casos muy específicos, las terrazas  formadas por tecorrales (Figura 7); cuando las características de la topoforma crea cauces entre las elevaciones, se registran aquí las terrazas tipo presa, sobre todo ya en áreas que pertenecen a los pueblos de San Francisco Tecoxpa, San Jerónimo Miacatlán y de Santa Ana Tlacotenco. Lo anteriormente descrito, aunque de manera general, ejemplifica la complejidad del área en cuanto al gran desarrollo  y distribución de la técnica agrícola de terraceado, la cual se expandió, como ya hemos argumentado, en todas las elevaciones presentes en el área hasta ahora observadas, por lo que nos conduce a la consideración de haber existido una gran densidad de población en toda la región subrayándose a partir del periodo postclásico, definiéndose mayores construcciones y mayor grado de complejidad en su composición y de desarrollo.




[image: 800684355001_gf8.png]


Figura 7:



Variante de terrazas configuradas por tecorrales. Sitio en torno a Tecoxpa. Foto Blanca Paredes Gudiño















Figura 7: Variante de terrazas configuradas por tecorrales. Sitio en torno a Tecoxpa. Foto Blanca Paredes Gudiño

Lo anterior puede ejemplificarse además con el sitio Malacachtepec, claro ejemplo del asentamiento central del postclásico en el área, que se encuentra flanqueado en su lados oeste y este, enclavado así por elevaciones relativamente bajas que vienen siendo producto de derrames lávicos también, en cuyas laderas y cimas se localizan terrazas de los tipos lineal y presas respectivamente; así como en su lado sur, un conjunto extenso de terraceo lineal, aunque de muros muy altos, que resuelven además de lo que corresponde a su función propia, los altos desniveles de las laderas.

Un elemento incluyente en torno a esta técnica de gran relevancia para el desarrollo de este sistema, lo ha sido el diseño de vías de comunicación perfectamente reconocidas y trazadas, tanto en el interior de los sitios, que fungen como una parte específica de circulación, como en lo que respecta a su exterior, por una parte, sirviendo de correspondencia entre ellos, es decir, para el conjunto de los sitios en el área y, por otra parte, facilitando así el probable traslado de productos hacia los lugares de almacenamiento
[13]
; así como también en relación a caminos más formales, los llamados Caminos Reales (así denominados desde la época colonial) que comunicaban a la región con otras áreas distintas, tanto al centro de Tenochtitlan como de otras regiones al este, sur y oeste, y a su vez con el área inmediata de los lagos que, como vías de comunicación fluvial, tuvieron un papel altamente destacado en el desarrollo de las sociedades circundantes (Favila, 2020).

En resumen, los reconocimientos de superficie hasta ahora han permitido el registro del área aproximadamente hasta la cota 3300 msnm (Figura1), donde se distingue con claridad que esa abrupta topografía a la que nos hemos referido promovió el extensísimo aterrazamiento de la zona, por supuesto con el respectivo aprovechamiento del tipo de suelos, percibiéndose así los distintos ejemplos de terrazas hasta ahora reconocidos y descritos; por supuesto, en cada uno de los sitios se aprecian particularidades que los distinguen probablemente con diferente función, como su composición, la adecuación del sistema, la forma de distribución e incluso  la altura de las terrazas, así como componentes adicionales como escalinatas de accesos, nichos en muros de terrazas, detección de la escorrentía, canales de desagüe, áreas de captación de agua, tecórbitos, cuartos vigía, muros circundantes, incluyendo en ciertos sectores, el desplante de cuartos de habitación.

Es muy claro que en algunos sitios determinados espacios fueron acondicionados para el desplante del sistema agrícola por exclusivo; otros de vivienda, en torno o combinadamente en medio de ellas; en otros más se perciben de manera central áreas de culto o de prácticas religiosas muy marcadas en pequeñas plazas
[14]
 y, en donde se define que en algunos puntos se realizaba la observación del paisaje para estar en condiciones de percibir los fenómenos astronómicos, relacionados en particular con los solsticios y los equinoccios, los cambios estacionales ─sobre todo, entendamos la relevancia de estos aspectos en función precisamente del ciclo agrícola y de las festividades que de ahí se derivan, como lo señalase en su momento Broda (1971;1991;1996) y su significancia en el paisaje ritual (Broda et al., 2006), con base en el análisis de fuentes y de estudios etnográficos, pero que ahora tenemos la posibilidad de considerar una información más completa sobre sus pobladores, gracias al análisis de los contextos, profundizando aún más en su cosmovisión─.

De esta manera las diferencias tipológicas, sumado a las características topográficas en las que se basan, el grado de acumulación del suelo en ellas o bien las formas constructivas de las terrazas pudieron corresponder además al desarrollo de cultivos específicos en determinados lugares o que reflejaran diferentes modos de utilización del suelo. A simple vista y de conocimiento general sabemos del desarrollo de la llamada “tríada” en cuanto a la siembra de productos básicos en la dieta mesoamericana, es decir, a la siembra del maíz (que crea una sombra) como figura principal de alimentación, junto con el frijol (etl, que proporciona nitrógeno al suelo) y la calabaza (ayotli, que al propagarse evita la hierba mala); pero también se tiene el antecedente en ciertos sectores en Milpa Alta de la siembra del amaranto (huautli), en otros de haba (ahuaxtli), otros más de maguey (metl), de nopal (nopalli) y la correspondiente tuna (nochtli), como cultivo posterior y con mayor abundancia en la actualidad. La diferencia observable con respecto a la tipología de las terrazas-cuartos es que, al interior de éstos, bien pudieron funcionar cultivos como los usuales en los huertos, quizás incluyendo frutos y flores
[15]
.

Para una noción precisa pretendemos obtener mayores muestras de material sedimentario que nos hagan posible el tener un mejor conocimiento sobre el uso que hicieron del suelo con la aplicación de distintas técnicas y análisis de la cubierta edáfica en lugares específicos y en distintos pisos altitudinales, de esta manera aproximarnos a conocer el aprovechamiento máximo que se hizo de los suelos.

Igualmente importante, considero el hacer referencia en forma particular a los métodos de retención y captación de agua, ya que sobresale en Milpa Alta, de manera especial, la preservación de elementos que muestran cómo se adaptaron las construcciones con la piedra cortada, tal como hemos mencionado con la técnica de piedra seca, llamada comúnmente “a hueso”
[16]
, en donde no se registra ningún cementante de manera especial, sólo el acomodo de las rocas con pequeñas piedrecillas a maneras de cuña; es muy factible que en algunos puntos se haya utilizado arcilla para amarrar, siempre y cuando no sea en las secciones que directamente se encuentren con demasiada húmedad. De esta manera al construir sus muros verticales (peralte) fueron creando el nivel de suelo requerido (huella) de acuerdo al tipo de cultivos, cerciorándose de la retención del agua en los puntos deseados y, al mismo tiempo, la filtración necesaria para las demás terrazas en los desniveles proyectados y de su caída final a través de canales en depósitos, los cuales se han localizado en los remates de las terrazas en varios sitios. Todo ello configura el extenso paisaje cultural, el paisaje agrícola de la ahora Alcaldía de Milpa Alta.






Reflexiones finales y resultados preliminares


De acuerdo al avance de nuestras investigaciones, además de las aportaciones en el sentido de un reconocimiento de los asentamientos, de su temporalidad en el área y de un continum ocupacional (Paredes, 2019; 2023; Paredes, en prensa) podemos resumir que se observan, en el espacio de análisis, todas las laderas terraceadas, de tal manera que coincidimos con lo expuesto por Lobato (1988) cuando señala que las terrazas serían una respuesta tecnológica a las condiciones ambientales preponderantes en el área maya; caso similar pudo suceder en Milpa Alta, lo mismo que argumentara Palerm (1992) y, por lo tanto, tales construcciones fueron necesarias sin depender exclusivamente del crecimiento poblacional de estos sectores ─aunque desde luego fue determinante en tiempos posteriores, dada la necesidad de expansión en estos lugares y de la probable escasez de alimentos─ y sí como una solución estable, la que desde luego tendrá un fuerte alcance en el periodo postclásico derivado en el aprovechamiento máximo, tanto para satisfacer las necesidades básicas de alimentación de la población del lugar, como del requerido pago de tributo y de las actividades comerciales
[17]
.

Se conforma de esta manera en el área de Milpa Alta un paisaje agrícola aprovechando al máximo las riquezas que la tierra fértil les ofrece, con la diferente tipología observada acorde a las circunstancias del medio que rodean el área de estudio, las cuales sin duda alguna muestran a plenitud la explotación de los recursos, no sólo como forma de subsistencia sino, de igual forma con el tiempo, les fungió para el intercambio de productos, su comercialización y por supuesto, como ya hemos señalado, para el cumplimiento del tributo; así como el desarrollo tecnológico alcanzado en la canalización y aprovechamiento del agua de lluvia, lo que tiene grandes implicaciones, como el hecho notable de que se requirió a través del tiempo de la organización de la fuerza de trabajo colectivo de mano de obra, tanto para la limpieza de los terrenos (Doolitle, 1990), proyección y construcción, como para su adecuado mantenimiento;  por lo que ahora nos cuestionamos con mayor agudeza, ¿cuáles son los mecanismos sociales, políticos e incluso económicos que intervinieron?, ¿cómo se hicieron estas construcciones?, ¿quiénes las hicieron?, ¿cuál es la reciprocidad con los pobladores prehispánicos de Xochimilco, Milpa Alta y Tláhuac?, ¿desde cuándo existe esa dependencia o forma de relación? También ahora es necesario profundizar en el análisis sobre las capacidades reales de producción agrícola en estas áreas, estudiando incluso qué tipo de maíces y plantas se seleccionaron y cómo era su distribución para llevar a cabo esta empresa, cuáles eran los otros productos que también se consumían y, supremamente cuáles eran los mecanismos de su organización interna y para su distribución.

Como resultado preliminar, finalmente podemos resumir que a partir de los diversos análisis practicados (cerámica, lítica, suelos), proponemos que, además de la definición tipológica de terrazas presentes, es altamente probable que el inicio de esta técnica agrícola de terraceado bien pudo haberse preparado al menos desde el Epiclásico (650-900 d. C.)
[18]
, ocupación relacionada al parecer por grupos toltecas, a decir por la abundante presencia de materiales cerámicos relacionados con este periodo (Paredes, op. cit., en prensa), distribuidos en varios sectores, fundamentalmente en aquellos bastante cercanos a los lagos, aunque también diseminados un poco más hacia el interior del área general por la ladera oeste del Teuhtli y adyacente a donde se ubican los poblados actuales. 


Por el contrario, de acuerdo a las evidencias observadas de gran cantidad de materiales arqueológicos relacionados con el Postclásico tanto Temprano (900-1200 d. C.) como Tardío (1200-1521), asociadas a las terrazas y a los diversos elementos estructurales atribuidos, consideramos que tanto el aumento de la población en estos sectores como la mayor densidad en la construcción del sistema agrícola surge a partir del primer momento arriba referido y una enorme expansión en el segundo, viéndose reflejado en la distribución espacial de todos esos elementos antes descritos, transformando hasta el más mínimo espacio para aprovecharlo y cultivar en ese maravilloso paisaje agrícola. Debemos apuntar también que tiene una clara relación la intensificación de la agricultura con la alta densidad de población que se registra previo al momento de la Conquista.

Por lo que se puede apreciar para este momento que ya no sólo se trata de un aprovechamiento tecnológico, sino combinado con la enorme posibilidad de su mantenimiento, insistimos en que refiere tanto al abastecimiento propio como a su contribución al tributo otorgado a Tenochtitlan. En este sentido, es necesario ahora continuar con estudios que permitan definir aún más las capacidades productivas y sus formas de distribución, así como con el análisis de la situación de la tierra, esto último sería con el apoyo de documentos históricos relacionados y de saberes previos en otras áreas.

Adicionalmente, es importante anotar que los resultados hasta ahora obtenidos nos permiten aportar, además del conocimiento de una tecnología ancestral sumamente relevante, una tipología de terrazas construidas particularmente en este sector de la Cuenca de México, con ejemplos muy claros y bien preservados. Para ello se están elaborando planos de distribución de todos los datos hasta ahora obtenidos, dado que se ha recorrido tan solo un 30% aproximadamente del territorio de Milpa Alta; sin embargo, vale la pena apuntar que la información recuperada hasta ahora es sumamente basta y que requiere de más estudios a profundidad en aspectos tales como la forma de organización del territorio, lo cual ya hemos señalado líneas arriba, así como la definición de quiénes fueron sus pobladores.

Finalmente queda por destacar la ocasión de utilizar el concepto de paisaje como una herramienta de análisis que permite observar, con una mirada amplia de gran perspectiva, un tema tan relevante como el desarrollo agrícola en la región, que debe transformarse en una oportunidad y registrar las carencias como señalara Checa- Artasu (2014) en su ensayo, que requiere de reflexionar sobre una legislación específica, en este caso de una adecuada protección de uno de los sistemas agrícolas más importantes desde época prehispánica que debería conservarse y permanecer como una tecnología ancestral de gran valor, no sólo para sus pobladores circundantes sino como un conocimiento universal efectivo.
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Notas


[1]
 Licenciatura  en  Arqueología  por  la  ENAH  y  obtuvo  el  Premio  Alfonso  Caso:  Mejor  tesis  de  Licenciatura  en Arqueología. Realizó estudios de posgrado en la Facultad de Filosofía y Letras/UNAM. Ha Participado como Profesora del  Colegio  de  Historia  de  la  FFyL/UNAM  y  Profesora  del  SUAyED  de  la  FFyL/UNAM  y  Profesora  invitada  del ENCRyM,  impartiendo  Coleccionismo  de  objetos  prehispánicos  y  Peritaje  Arqueológico.  Desde  hace  45  años  es Investigadora   de   la   Dirección   de   Registro   Público   de   Monumentos   y   Zonas   Arqueológicos   e   Históricos. Email:blanca_paredes@inah.gob.mx


[2]
 Aunque cabe aclarar que a decir de Armillas (1949: 3), esto sería posible cuando: “mediante acequias sacadas de los ríos o el cultivo en humedales, es decir en los terrenos periódicamente inundados y fertilizados por las avenidas de los ríos permitían el cultivo de ciertas plantas, la seguridad de las cosechas y la obtención de más de una cosecha anual”.



[3]

 Es importante remarcar que la técnica agrícola de terrazas, de acuerdo a los varios estudios referidos, fue desarrollada desde el periodo formativo en algunos puntos de la Cuenca de México, probablemente de forma muy sencilla, sin mayores componentes como los que ya se identificarán para los periodos clásico y sobre todo durante el postclásico, momento en que se reconoce una gran población y por tanto mayores necesidades de abastecimiento de alimentos, consecuentemente de mayor desarrollo, ya que cabe agregar también la posibilidad de contar con mano de obra suficiente para la construcción y mantenimiento.



[4]

 Según Urquijo y Bassols, visto este sistema incluso como adaptaciones culturales con las que los seres humanos modifican ética y estéticamente sus naturalezas, acorde con sus muy particulares condiciones espacio temporales y de acuerdo con sus contextos. Por ello, cualquier estudio del paisaje es sólo parcialmente comprensible sin su historia social (op. cit.: 231).


[5]
 El tipo más usual debido a que sigue el contorno de la ladera, es decir, siguiendo las curvas, de tal forma que esta práctica sencillamente controla la escorrentía del agua de lluvia y disminuye el arrastre del suelo y por tanto minimiza la erosión


[6]
 Ver a detalle las características de cada una en Paredes b, en prensa.


[7]
 Los cuales podrían ser los “calmilli” a los que hemos hecho referencia, como también los reportados en el Cerro San Lucas en Teotihuacán (Pérezet.al., 2012)


[8]
 Recordemos  que  son  pequeñas  estructuras  en  piedra,  que  se  encuentran  la  mayoría  de  las  vecesexclusivamente asociadas a las terrazas, aunque en otros casos ─los menos y en otros sectores─presentan otra connotación posible que se encuentra en estudio (Paredes b, en prensa).


[9]
 Cabe señalar que de momento no las hemos asociado con las casas-habitación que se distribuyen en todos los sitios, ejercicio que complementará lo supuesto al respecto de que podrían ser los huertos familiares o calmilli.


[10]
 Se les antepone a los sitiosel nombre de Teuhtli T, ya que se ubican en la misma elevación, pero dividido en sectores para facilitar su análisis y registro; situación que requiere de mayores estudios para investigar si hay continuidad espacial y temporal.


[11]
 Es muy posible que la función de estas construcciones sea precisamente el vigilar los espacios de cultivo, así como el estar al pendiente de los caminos. Fundamentalmente, se trata de un aterrazamiento ya del periodo postclásico, en el que se detectan la abundancia de los materiales cerámicos correspondientes a este periodo.


[12]
 En algunos casos se presentan como parte de los muros pequeñas cavidades rectangulares a las que definimos como nichos. Igualmente están en ciertos casos de muros extensos en el sitio Altepemilpan.


[13]
 Elementos que hemos podido identificar no sólo internamente en los sitios, o sea, a un nivel probablemente inter sitio e incluso doméstico con mayor precisión, sino en general intra sitios, como también con respecto a la comunicación con la estructura o estructuras que probablemente sirvieron de almacenaje en una mayor escala para la concentración sobre la recolección de productos destinados al tributo.


[14]
 Es importante señalar que para el caso referido destaca el sitio Altepemilpan, el cual actualmente queda comprendido entre los límites de Xochimilco y Milpa Alta, lugar en donde se registró, en torno al área, una gran cantidad de rocas labradas con la miniaturización del paisaje agrícola, es decir, del diseño de terrazas, pequeños canales, así como la ubicación de pocitas, a las cuales se les ha aplicado análisis de restos de hemoglobina con resultados positivos en determinados casos (Paredes, 2018).


[15]
 Se han hecho análisis de sedimentos, los cuales están en proceso de trabajo.


[16]
 Reitero, en donde no se aprecia cementante, pero utilizan la tierra y fragmentos pequeños de rocas que ajusten la construcción.


[17]
 Incluso también consideramos la necesidad de satisfacer la demanda de alimento para algún grupo en particular relacionado con el ámbito de la guerra, dada las características de una serie de elementos localizados en ciertos espacios de Milpa Alta, pero que por el momento quedarán fuera de este trabajo.


[18]
 Aunque vale la pena recordar que ya Pedro Armillas (op.cit.) reflexionaba sobre la posibilidad del desarrollo de terrazas desde el periodo formativo, desde luego esto implica estudios correspondientes a verificar la asociación de estos elementos con indicadores cerámicos que den cuenta de esa temporalidad en nuestra área de estudio.




Información adicional 
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